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MATERNIDADES: ENTRE EL MÉRITO SOCIAL 
Y LA RÉMORA PROFESIONAL 

MERCEDES BOGINO LARRAMBEBERE 
Opto. Sociología, Universidad Pública de Navarra 

INTRODUCCIÓN 

No es una tarea simple delimitar como objeto de estudio un tema clási­
co de las teorías feministas, como es la politización de la maternidad que 
engloba distintos discursos teóricos, debates sociales y políticos. Se preten­
de en este texto explorar las pr!3siones y tensiones sociales a las que se 
enfrentan cotidianamente las mujeres con el fin de conjugar sus "proyectos 
profesionales" y sus "proyectos de maternidad". Para ello hemos optado por 
una metodología cualitativa que nos permitiera encontrarnos con las prota­
gonistas, sus deseos y confüctos, orientada ti-o sólo a la descripción de lo 
vivido sino también a comprender cómo construyen es?,s "experiencias de 
vida", cómo jerar~uizan sus d.ecisiones y"compaginan.su trabajo profesional 
con la maternidad . 

A lo largo de estas páginas veremos que los itinerarios profesionales son 
proyectados según el género. Para los hombres todavía la carrera profesio­
nal y su promoción serán una cuestión prioritaria, socialmente se espera 
para ellos una "exitosa trayectoria profesional". Eh cambio, para las muje­
res no existe un itinerario profesional previsto ni esperado, su asignación de 
género (y destino) será "la maternidad". 

Podría pensarse que, en la actualidad, se está produciendo "una politiza­
ción de lo doméstico en la medida en que'ías mujeres se mÓvilizan en fun­
ción de las necesidades de sus hogares" (Maquieira, 2001 ). Asimismo, se 

1 Este texto es producto deuri..trabajo más amplio de investigación titulado "l\iiiradas y expe­
riencias de las maternidades en la sociedad del conocimiento" presentado como memoria 
final del Máster en Estudi;s lnterdisciplinares de Género (2007), que se imparte en la Uni­
versidad Autónoma de Madrid, (UAM) bajo la coordinación del Instituto Universitario de 
Estudios de la Mujer (IUEM). 
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tiende a concebir la complejidad de la maternidad en una triple disyuntiva, 
como: 1) un problema social, dado el dr,amático 'descenso de la fecundidad 
en España y los cambios demográficos ocasionados ,en los últimos años; 2) 
un problema político en relación a la necesidad de_ implementar políticas 
sociales orientadas a favorecer la igualdad de género; 3) y un problema eco­
nómico por las aportaciones visibles e invisibles de las mujeres al sistema 
económico (Paterna y Martíriez, 2005), que origina la supuesta desestabili­
zación de las relaciones de género en el grupo doméstico. 

Ante estas transformaciones se va configurando µn nuevo escenario 
social, donde encontramos distintas estrategias y prácticas cotidianas enca­
minadas a compaginar la vida personal (y en concreto, los deseos de la 
maternidad) con las expectativas y exigencias profesionales. Por eso, en el 
presente texto nos proponemos indagar en las distintas reRresentaciones 
mediante las cuales las mujeres otorgan sentido a sus "experiencias de 
vida". 

En primer lugar; presentamos la construcción del marco teórico como 
resultado de la revisión bibliográfica que nos ha llevado a esbozar desde las 
teorías feministas una problématización de la maternidad en las sociedades 
occidentales. Aquí, descubrimos que las autoras pioneras en reflexionar 
sobre la maternidad como un concepto construido histórica, social y cultu­
ralmente fueron las pertenecientes a la academia francesa y anglosajona. La 
filósofa Simone de Beauvoir (1949) será una de las primeras que, de forma 
explícita, pone en duda la presunta naturalidad de los "deseos maternales" y 
plantea situarlos en el campo de la cultura. Desde su argumentación teórica 
puede concebirse la dimensión biológica de la maternidad separada de su 
dimensión cultural (Juliano, 2004). El estudio de la maternidad fue desper­
tando cierta curiosidad intelectual y acrecentando progresivamente su rele­
vancia. Como indica Adrianne Rich (1976): "De ser una pregunta casi mar­
ginal en el análisis feminista, pasó a ser un tema que se apoderó de la 
conciencia colectiva de las mujeres pensantes". Así pues, algunas teóricas 
importantes del feminismo como Nancy Chodorow (1978), Elizabeth 
Badinter (1980) o Sharon Hays (1996), han centrado su investigación en el 
análisis de las ideas imperantes sobre la maternidad. Asimismo, durante el 
proceso de análisis bibliográfico, hemos constatado que en España también 
se ha producido, en los últimos años, una explosión de publicaciones cen­
tradas en la desconstrucción de la maternidad. Entre ellas podemos nombrar 
los libros de Silvia TubertMujeres sin sombra (1991) y Figuras de la madre 
(1996). El texto editado por el Instituto Universitario de Estudios de la 
Mujer (IUEM), que se titula "Las representaciones de la maternidad. Deba­
tes teóricos y repercusiones sociales" (2000). El ensayo "Nuevas visiones 
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de la Maternidad" (2002) coordinado por Ana Isabel Blanco García o el 
artículo de Carlota Solé y Sonia Parella, "Nuevas expresiones de la mater­
nidad. Las madres con carrera profesionales exitosas" (2004). Otra investi­
gación bajo la comdinación de Silvia Caporale Bizzini, se presenta con el 
título de "Discursos teóricos en torno a la(s) maternidad(es). Una visión 
integradora'' (2004). El libro "La maternidad hoy: claves y encrucijada" 
(2005) de Consuelo Paterna y Carmen Martínez o la tesis doctoral leída en 
la Universidad del País Vasco por la antropóloga Elixabete Irnaz "Mujeres 
gestantes, madres en gestación" (2008). Este abundante bagaje de nuevos 
conocimientos en las ciencias sociales, nos demuestran la vigencia y la 
actualidad de un tema que no deja de ser controvertido. 

En segundo lugar, exponemos el análisis cualitativo de las "entrevis­
tas en profundidad" realizadas (durante los años 2006 y 2007) a madres y 
no-madres, entre 25 y 35 años, de distintas profesiones (psicólogas, eco­
nomistas, arqueólogas, abogadas, ingenieras y biólogas) vinculadas todas 
al ámbito de la investigación (en universidades, fundaciones o empresas) 
de las ciudades de Pamplona y Madrid. Como resultado del trabajo de 
campo hemos identificado tres perfiles representativos de distintas "expe­
riencias de vida" que hemos denominado así: "De beca en beca y sin pro­
yectos de maternidad"; "La maternidad y la profesión: ¿ vocaciones 
encontradas?" y "La vuelta al hogar: de profesional a maruja de lujo". En 
los próximos epígrafes nos dedicamos a descripción e interpretación. 
Por último, y a modo de cierre, presentámós algunas conclusiones donde 
se realiza una breve recapitulación de los resultados de este estudio 
exploratorio. " 

l. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

Los supuestos de la maternidad: ¿destino, deseo o decisión? 

La génesis de fa concepción cultural hegemónica de la maternidad que 
ha transmitido de generación en generación, pervivíepdo hasta hoy, 

comenzó a construirse a partir de la segunda mitad del siglo xvnr. Desde un 
enfoque historiográfico, se argumenta que en aquellos años surge la metáfo­
ra del "ángel del hogar y la mitificación del "instinto maternal" como inhe­
rentes a las mujeres. el transcurso del siglo XIX se afianzó el discurso de 
la "domesticidad'' y el'"mito de la maternidad" (Moreno Seco y Mira Abad, 
2004). En aquel entonces" parecía'que la maternidad como curiosidad inte­
lectual no despertaba excesivo interés en la investigación social. 
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No es hasta mediados del siglo xx, c'on el ensayo de Simone de Beau­
voir sobre la condición femenina, El S(fgundo Sexo (1949), que se abre el 
debate problematizando la maternidad como "vocación natural" y "destino 
fisiológico" de todas las mujeres. Esto es, la idead~ que los cuerpos feme­
ninos son aptos y están orientados hacia)a perpetuación de la especie, es 
decir, configurados para la maternidad. este texto, la autora desentraña el 
lugar al cual fueron destinadas las mujeres por aquellos saberes construidos 
a partir de la mirada masculina:'desde la biología, el psicoanálisis, el mate­
rialismo histórico y la historia; aquel destino estaba relacionado con su bio­
logía y capacidad reproductora. "Efectivamente, [dice Beauvoir] se le repi­
te a la mujer desde su infancia que ha nacido para engendrar y le cantan los 
esplendores de la maternidad; los inco:qvenientes de su condición, el hastío 
de las tareas domésticas, todo está justificado por el maravilloso privilegio 
que posee de traer hijos al mundo". En este discurso subyace una visión dis­
tinta de aquella concepción cultural hegemónica de la maternidad, aquí se 
presenta como asignación de gén~ro y "fuente de las peores ataduras de las 
mujeres que le impiden emanciparse" (Velasco, 2004), e intenta desmitificar 
esa idealización de la materniqad como "única vía o una vía obligatoria de 
realización" (Moreno Hernández, 2000) o que es suficiente para colmar a 
una mujer. Para Simone de Beauvoir (1949) "no es asf' y que el fin supremo 
de las mujeres sea la maternidad, no es más que una afirnrnción con valor de 
eslogan publicitario. Otro prejuicio cuestionado, que se desprende del ante­
rior, es que las niñas y niños encuentran una felicidad segura entre los bra­
zos maternales. El "amor maternal" no tiene nada de natural, en tanto que, 
precisamente, existen también las "madres malas" señaladas y estigmatiza­
das por el discurso patriarcal. Estas son las madres solteras, las madres 
divorciadas, las madres lesbianas, mujeres con experiencias sexuales diver­
sas que se las vincula con la figura de Eva, la mujer pecadora (Juliano, 
2004). 

Históricamente la "función maternal" ha servido para justificar la exclu­
sión de la vida pública, política y económica de las mujeres en el pasado. 
Por ello, es preciso comprender la maternidad como una categoría "que 
alberga realidades diversas de acuerdo con el período histórico, la cultura o 
la clase social en que nos situemos" (Moreno Hernández, 2000). Para Simo­
ne de Beauvoir una mujer puede llegar a su plenitud y construir su "identi­
dad femenina" sin los avatares de la maternidad. La filosofía del Segundo 
Sexo propone a las mujeres tomar conciencia de su inestimable derecho de 
decir no. No a la maternidad si es para someterse a un modelo obligatorio. 
No si ésta no es una elección deliberada para asumir tales responsabilidades 
(Badinter, 2008). Desde esta interpretación, por tanto, se presenta la mater-
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fiidad como un modo de opresíón que mantiene a las mujeres en condición 
> de dependencia, aisladas y sumergidas en la domesticidad. 

En los años 70 del siglo pasado, sin embargo, otras líneas de análisis 
empiezan a interrogarse sobre qué más significa (o simboliza) la maternidad 
para las mujeres. Así, se abre el camino para explorar la maternidad no sólo 
como "institución socialmente impuesta" y/o aprehendida en el proceso de 
socialización, sino también como una "experiencia subjetiva". Este desafío 
}o emprende Adrienne Rich, con su libro Nacemos de Mujer (1976), quien 
propone una nueva mirada hacia la maternidad, interrelacionando los dis­
cursos normativos que tradicionalmente han constreñido el "deber ser" y el 
"deber estar" de las mujeres en la sociedad, con los discursos biográficos de 
mujeres que enuncian distintas prácticas cotidianas en torno a sus materni­
dades. En este sentido, desentraña la relación de tensiones y negociaciones 
entre las instituciones (las cuales son portadoras de discursos que pretenden 
reglamentar y, de cierto modo, naturalizar la "función maternal") y las muje­
res (que construyen los sentidos de su identidad femenina en la experiencia 
maternal, aunque muchas de ellas no lo sean biológicamente). Hoy la ten­
sión se incrementa en el caso de aquellas mujeres que eligen una "materni­
dad autosuficiente" (Self-sufficient mothering) sin la necesidad de una figu­
ra masculina (Fernández-Rasines, 2006) o deciden "no-ser madres". 

Asimismo, se cuestiona las relaciones heterosexuales institucionalizadas 
y la institucionalización de la maternidad, en tanto que crean recetas socia­
les, refuerzan los mandatos de género y los códigos sexuales que configuran 
unas prácticas cotidianas (aceptadas), mientras que prohíben. (y bloquean) 
otras. Por ende, la experiencia sfe la maternidad y la experiencia de la sexua­
lidad han sido encauzadas para construir un "orden social" sirviendo a los 
intereses del patriarcado. De este modo, aquellas prácticas sexuales que 
amenazan o alteran estas instituciones, como el aborto, los amores ilegíti­
mos, las mujeres lesbianas, etc., se consideran desviaciones, anomalías 
sociales. Por tanto, no podemos olvidar que "el patriarcado no puede sobre­
vivir sin la maternidad y sin la heterosexualidad como formas instituciona­
les, de modo que una y otra deben tomarse [ ... ]como parte de la misma 
naturaleza, y no plantear la cuestión excepto cuando, de vez en cuando y en 
algún que otro lugar, se tolera para ciertosmdividuos: un estiío de vida alter­
nativo" (Rich, 1996). Estos estilos de vida alternativos se-han considerado 
una de las peores amenazas contra la "hegemonía masculina", sobre todo, 
aquellas mujeres quenoestán vinculadas auna familia o no tienen una pare­
ja heterosexual. Las causas del rechazo de la maternidad por parte de algu­
nas mujeres pueden ser p:iúltiples en una sociedad cada vez más obsesiona­
da con la imagen estética de la m1;1jer, el éxito profesional y familiar. 
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Además, como dice Rich, "la mujer joven y educada del siglo xx, que 
tal vez observó la vida de su madre o gue intentó forjarse un yo autónomo 
en una sociedad que insiste en el destino reproductor de la mujer, con razón 
sintió que la elección se basaba en una inevitable a!ternativa: la maternidad 
o la individualidad, la maternidad o la creatividad, la maternidad o la liber­
tad" (Rich, 1996). Aquí, podríamos añadir a las palabras de la autora, en 
relación a nuestra investigaéión, la maternidad o la profesión como deseos 
y proyectos que parecen opuestos e irreconciliables, los cuales implican una 
compleja toma de decisiones: ¿libremente elegidas? 

Otra importante contribución a la investigación feminista será la de 
Nancy Chodorow, quien desde una interpretación psicoanalítica y socio­
lógica vislumbra cómo "El ejercicio, de la Maternidad" (1978) se con­
vierte en un elemento central y constitutivo de la organización social. En 
esta obra se examina la evolución de la psicología femenina, la relación 
entre madres e hijas y la génesis de los deseos y de las capacidades feme­
ninas para "ser madres". Asi11fismo, se demuestra cómo a través de un 
proceso psicológico inducido estructural y socialmente se lleva a cabo la 
reproducción del ejercicio élela maternidad, es decir, la subjetividad feme­
nina toma forma mediante un proceso relacional continuo e inacabado: 
"las mujeres, en cuanto madre, producen hijas con capacidad y deseos de 
ejercer de madres, [ ... ]el ejercicio de la maternidad se reproduce cíclica­
mente en las mujeres" (Chodorow, 1984). La maternidad, en este sentido, 
no es producto de la biología ni un resultado inmediato de la fisiología. 
Con este libro, la autora pretende dar fundamento teórico a una práctica 
socialmente asignada a las mujeres: quienes, tienen la responsabilidad pri­
maria de la tarea del cuidado en la familia; quienes, la gran mayoría, dese­
an ejercer la maternidad y obtienen gratificación de este ejercicio. A pesar 
de los conflictos y contradicciones, sugiere la autora: "las mujeres han 
tenido y tienen éxito en el ejercicio maternal". Así, queda expresada la 
importancia de la transmisión de los valores de una "ética del cuidado" 
entre madres e hijas y, además, su origen en unos modelos culturales 
determinados. 

En las sociedades occidentales el modelo hegemónico de género se ha 
basado en la "división sexual del trabajo" y en el "matrimonio heterosexual" 
que generalmente da a los varones derechos sobre las capacidades sexuales 
y reproductivas de las mujeres, ambos procesos organizan y reproducen la 
diferencia sexual como una relación social desigual. Én otras palabras, el 
ejercicio de la maternidad no existe en el vacío, es un componente clave de 
la división sexual del trabajo que, junto a otras instituciones e ideologías, 
justifican la reproducción de la diferencia sexual en desigualdad social 
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(Izquierdo, 1998). descripción de Chodorow explica la reproducción de 
la maternidad como un proceso que no está exento de conflictos o carezca 
de contradicciones. De su argumentación teórica subyace la misma pro­
puesta que ya hapía apuntado Adrienne Rich: "compartir la parentalidad 
entre hombres y mujeres", es decir, compartir las tareas domésticas y las res­
ponsabilidades familiares de manera equitativa entre ambos géneros. Esto 
conduciría, según la autora, a romper la tradicional división sexual del tra­
bajo (las dicotomías doméstico/público, reproducción/producción) y, por 
otro, a configurar nuevas relaciones encaminadas a la igualdad entre varones 
y mujeres. 

El retorno de viejos mitos: instinto maternal, amor de madre 
maternidad Jeliz 

los años 80 del siglo pasado, en Francia se publica el libro de Eliza­
beth Badinter titulado ¿Existe el amor maternal? (1980), interrogante que 
provocó un interesante debate al cuestionar la existencia de un "instinto 
maternal" y al considerar que la maternidad es una construcción histórica 
que responde a las normas sociales de cada época. A partir de una perspec­
tiva histórica, su objetivo central será desmentir el supuesto de que en cada 
mujer habita por naturaleza una madre, e;¡¡:istiendo una tendencia innata 
hacia la maternidad en todas las mujeres. El modelo del "amor maternal", 
indica Dolores Juliano (2004), "se identifica con el cuidado permanente, la 
postergación de los propios proyectos y la atención a los deseos y necesida­
des del otro. Es una actividad altruista que implica opciones constantes y 
que no tiene nada en común con las conductas estereqtipadas relacionadas 
con los instintos". 

Como resultado de su estudio, Badinter esboza una interesante conclu­
sión al desmitificar el '1instinto maternal" e insiste en que el "amor de 
madre" es un sentimiento que ha cambiado a lo largo del tiempo y, por tanto, 
no puede considerarse natural, incondicional ni inamovible (Moreno Her­
nández, 2000; Moreno Seco y Mira Abad,2004). Tampoco s,erá cuestión de 
negar que la maternidad pueda convertirse en un "proyecto atractivo" 
(Badinter, 2008), en una experiencia llena de significado: pero sin olvidar 
que se trata de eso, "de un proyecto más y como tal optativo" (Juliano, 
2004). relación a éstos mitos se construye otro, el mito de la "madre 
feliz" que responde a {in patrón id~alizado de la maternidad y el cual actúa 
como espejo que no se re:f'.lejan todas las mujeres, creando sentimientos de 
conflicto y desasosiego (Moreno y Soto, 1994). 
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En Estados Unidos, Sharon Hays nós presenta una retrospectiva de la 
ideología de la cual emanan "Las contJ:adiccion'es culturales de la materni­
dad" (1996) y, a partir de su indagación empírica y documental, introduce 
el concepto de "maternidad intensiva" para dar cué'.nta del papel social que 
desempeñan las mujeres en ese rol, caracterizada por las siguientes máxi­
mas: gran inversión de tiempo, recursos 'económicos y desgaste emocional 
en la tarea del cuidado, convierten así a las mujeres en las principales res­
ponsables de la maternidad, inscribiendo sus cualidades y habilidades como 
propias de la condición femenina y, en consecuencia, asumiendo que son 
ellas quienes mejor pueden ejercen esa labor. En este sentido, Hays será una 
de las primeras autoras que centra su análisis en las tensiones ocasionadas 
en nuestra cultura occidental entre la iqeología de la "maternidad intensiva" 
y el desarrollo de 1!-na "profesión". Su tesis de partida qued& expresada así: 
"En la medida en que caoa vez más mujeres entran en el mercado laboral, lo 
lógico sería que la sociedad convirtiera la maternidad en una tarea más sim­
ple y gratificante. Por el contrar,io, lo únic6 que hace es exacerbar las ten­
siones con las que deben vérselas diariamente las madres que trabajan" 
(Hays, 1998). ' 

En la misma línea argumental que las otras autoras (Rich, 1976; Cho­
dorow, 1978) Hays sostiené que, cuanto más participen los hombres en la 
tarea del cuidado, más probable será que tengan éxito los intentos de pro­
mover políticas sociales encaminadas a favorecer el incremento de institu­
ciones infantiles subvencionadas, trabajos compartidos, tiempos flexibles 
y permisos laborales (Téllez y Heras, 2004). En definitiva, la ideología de 
la maternidad y las prácticas cotidianas que confluyen en la tarea del "cui­
dado" de los otros constituyen la cultura de la maternidad socialmente 
adecuada, ideología cuya elaboración es tan sumamente compleja que va 
más allá de las respuestas emocionales y los vínculos afectivos (Hays, 
1998). 

La decisión de las mujeres para insertarse en el mercado de trabajo ( o 
no) estará en gran medida mediatizada por factores familiares, personales, 
económicos e ideológicos, y aquí las representaciones sociales en torno a 
la maternidad jugarán un papel clave (Comás D' Argemir, 1995; Téllez y 
Heras, 2004). En palabras de Silvia Tubert: "las representaciones o figuras 
de la maternidad, lejos de ser un reflejo o un efecto directo de la materni­
dad biológica[ ... ] son al mismo tiempo portadoras y productoras de senti­
do" (Tubert, 2001). Así pues, la valoración del trabajo 'será muy distinta si 
se trata de un trabajo que produce sujetos o un trabajo que produce obje­
tos, Para Mabel Burin (2002) la maternidad es "el otro trabajo invisible", 
que realizan las mujeres cuando cuidan a sus niños y niñas mediante un 
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trabajo psíquico, el cual "consiste en una serie de prestaciones yoicas 
diversas que se ponen en juego en forma necesaria y permanente, tales 
prestaciones son las que realiza el Yo materno para lograr que el infante 
humano devenga en sujeto psíquico" (Burin, 2002). Asimismo, caracteriza 
como "trabajo invisible" a la tarea que debe realizar el aparato psíquico de 
la madre ante los deseos amorosos y los deseos hostiles. Esta autora consi­
dera que este trabajo tiene consecuencias no siempre favorables en el apa­
rato psíquico de la "mujer-madre". Tal vez los distintos discursos y signi­
ficados sociales de la maternidad repercuten en conflictos y tensiones que 
surgen entre la normatívidad de la maternidad y la experiencia cotidiana de 
las mujeres. 

Las obras publicadas en torno a las maternidades han marcado hitos 
importantes en el pensamiento feminista en tanto que desafiaron la tiranía de 
las explicaciones biológicas y las connotaciones sociales de las relaciones 
de género. En resumen, no podemos continuar reflexionando acerca de los 
"distintos significados y posibilidades de la maternidad como práctica cul­
tural" (Butler, 1990) sin desentrañar las experiencias de "madres autosufi­
cientes", "madres adoptivas" o "madres trasnacionales" porque debajo de 
estas mismas categorías podemos encontrar diferentes experiencias escon­
didas de la maternidad. 

2. UNA INTERPRETACIÓN CUALITATIVA 

De beca en beca y sin proyectes de maternidad 

La inserción profesional en los escenarios de producpión social de cono­
cimientos (universidades, empresas o fundaciones) se ha convertido en un 
proceso de transición lento, del rriundo educativo. al laboral, con ciertas 
incertidumbres. En otras palabras,la integración profesional en estos esce­
narios se produce tardíamente, en tanto que demanda una larga formación 
universitaria, un acervo constante de saberes y competencias exigidas, como 
puerta de entrada, para acceder Yº estabilizarse en un puesto ge trabajo cua­
lificado. Asimismo, persisten ciertos obstácul9s, externos y subjetivos, que 
hacen que la inserción laboral ddas mujeres sea conflictiva (Burin, 2004). 
Esto lo perciben y lo viven las informantes más jóvenes que prolongan sus 
estudios universitarios,· éh postgrados y doctorados, o combinan su forma­
ción con prácticas y/o•trabajos temporales buscando su inserción profesio­
nal orientada a sus motiv,aciones e inquietudes personales. Como dice, una 
de ellas: 
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" ... empecé a hacer los cursos' de doctorado, un poco tranquilamente 
porque también empecé a hacer prácticas, empecé a trabajar en una Aseso­
ría Jurídica para conocer un poc~ el mundo del derecho y entonces estuve 
así compaginando" (EP 1: no-madre, becaria.qe fonnación, 28 años). 

Otra alternativa más apacible, para .prnchas jóvenes será la participación 
en los programas nacionales de I+D+i, a través de una política meritocrátí­
ca, que en los últimos años se viene promoviendo junto a las Comunidades 
Autónomas, las Universidades y algunas empresas. Así, mediante concursos 
competitivos estas jóvenes pueden llegar a adquirir- una ayuda económica 
para su formación investigadora y, a su vez, co.rren el riego de quedar atra­
padas en estos ciclos rotaríos de bec.as o vinculadas a proyectos de investi­
gación, buscando definir su futuro profesional. Así, lo expresan: 

"Estoy con beca, he tenido varias becas ... primero tuve la que dan allí, 
en la Universidad, luego una beca de ~ma Fundación y ahora con las del 
Gobierno de Navarra.'. .espero ya leer la tesis" (EP 2: no-madre, becaria pre-, . 

doctoral, 26 años). 
"Yo entré con uná b,eca del Gobierno de Navarra, pero como hay tres­

cientos mil tipos de becas ... te tienes que mover un poco para enterarte 
sino ... nadie te va a ,!enir a buscar para ofrecerte una beca de investiga-
ción ... te tienes que mover ... y si te interesa yo creo que si hay, si hay opcio-
nes de becas, claro" (EP 3: no-madre, técnica de laboratorio, 30 años). 

Ante este horizonte de posibilidades e incertidumbres las becas se trans­
forman en "puentes" para algunas jóvenes que les permiten emprender una 
carrera investigadora bajo una lógica de competitividad por obtener proyec­
tos, resultados y generar publicaciones (como es el caso del segundo perfil, 
que a continuación exponemos). Mientras que para otras jóvenes supone 
encontrarse ante salidas falsas. Aquí, las becas se convierten en "camuflaje" 
(así las denomina una entrevistada) porque están ocupando puestos formati­
vos que encubren lo que realmente debieran ser puestos de trabajo cualifi­
cados (Oliva, 2007). 
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" ... es una beca que no cotizas en la seguridad social y no es contrato, no 
tienes derechos laborales ... ni somos investigadoras. Y muchas veces te car­
gan con el trabajo que no van queriendo hacer [las funcionarias], pero 
bueno, más o menos, se mantienen en los límites deJo normal, de la jerar­
quía ... son relaciones de poder y no te sientes muchas veces legitimada como 
persona válida para cuestionar algunas cosas ... a veces te sientes que las 
becarias somos un poco las parias" (EP 1: no-madre, becaria de formación, 
28 años). 
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"Hay puestos de trabajo que directamente ... lo cubren con una beca y ... 
a nadie le ofrecían quedarse después de ese año, supuestamente después de 
estar un año formándote ... a la calle ... y lo rellenan con becarios durante 
toda la vida ... " (EP 3: no-madre, técnica de laboratorio, 30 años). 

estos relatos podemos visualizar que las más jóvenes, todavía en pro­
ceso de formación y quizás menos cualificadas, son quienes están a la deri­
va, en situación de limbo, quienes deben adaptarse y, de alguna manera, 
tolerar las principales características del "mercado de conocimientos". Ellas 
son la temporalidad (elevada rotación de las personas) y la inestabilidad, 
ocasionadas por el propio sistema de reclutamiento de los centros e institu­
tos de investigación a través de becas y proyectos. 

"A la gente se le acaban las becas y como es así la situación, pues la gente 
va y viene conforme se acaban las becas, si hay dinero, no hay dinero, hay pro­
yectos, así precariedad" (EP 2: no-madre, becaria pre-doctoral, 26 años). 

"No sólo mi jefe sino jefes de otros laboratorios se quejan de eso, de que 
no pueden rnantener a la gente buena aunque quieran ... se quejan de que no se 
puede formar un grupo de investigación, cuando has f armado a una persona 
muy bien se tiene que ir" (EP 3: no-madre, técnica de laboratorio, 30 años). 

Ante esta situación de precariedad, no podemos olvidar la explotación 
que a menudo se esconde tras la gran variedad de becas (de formación, de 
colaboración, de prácticas, de investigación, etc.) que afecta no sólo a sus 
protagonistas sino también anula la posibilidaél de consolidar líneas de inves­
tigación más potentes por esta discontinuidad del persorral investigador (Lei­
zaola, 2002). En consecuencía, para algunas· jóve11es" a menudo significa el 
abandono definitivo de una corta carrera científica; somettdas a múltiples 
gencias académicas (para acceder a una beca o algún financiamiento), es 
decir, los procesos formativos de, nuevas investigadoras e investigadores 
aparecen estrechamente ligados a las convocatorias de becas, de proyectos y 
no disfrutan una continuidad preestablecida sino que son remitidos conti­
nuamente alas procesos competitivos para renovar las becas, para realizar 
estancias en el extranjero, para captar nuevos proyectos o publicar sus artí-
culos (Oliva, 2007). · 

" ... cuando estás haciendo la tesis, que son cuatro años y que más o 
menos te¡garantizan . .. que vas a tener financiación, bien. Pero una vez que se 
acerca el final ... ¿Jahora qué haces? ¿Pides una beca postdoctoral? ¿Dejas 
la investigación f te vas a una yniversidad privada y empiezas a cotizar? ¿O 
qué? y no sé, yo creo que luego ya es un poco inestabilidad ... " 2: no­
madre, becaria pre-doctoral, 26 años). 
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"Puff, pues ... yo siempre me he qiterido ver en el mundo de la universi­
dad ... me gusta la investigación ... el trabajo decampo ... la enseñanza, lo 
que más me gustaría así idealmente qúedarme en /q,.Universidad y poder ser 
profesora y seguir investigando desde ahí. Pero luego también a medida que 
avanza el tiempo y te das cue,ita que es difícil, qu/el acceso,a la universidad 
está complicado, que hay mucha y que también yo al no haber recibi­
do becas deinvestigaci6n,.he tenido qué ir compaginándolo con otras cosas, 
que tampoco me han permitido estar ahí a 100% como hay que estar para 
poder ir haciéndote un huequito, entonces en los últimos años, si que lo voy 
dejando un poco más de ... o sea, no de lado porque yo sigo con mucho inte­
rés, pero también busco otros caminos, otras alternativas" (EP 1: no-madre, 
becaria de formación, 28 años). · 

Como hemos observado hasta ahora, se entrevé que el procyso de produc­
ción de nuevos conocimientos no responde a las mismas premisas que el pro­
ceso de producción de mercancías. cambio económico y social ha sido 
analizado, por el sociólogo Richard Sennett, como uno de los paradigmas de 
las distintas formas'·y experiencias de trabajo vinculadas a La cultura del nuevo 
capitalismo (2006), como titula su libro. Las estructuras fluidas y los niveles 
jerárquicos reducidos, las organizaciones e instituciones que se remodelan de 
manera impredecible, los equipos de trabajo que se expanden y contraen en 
función de una dedicación cambiante y los mercados de empleo precarizados, 
establecen, según Sennett, unas formas de trabajo que generan elevados nive­
les de y angustia en las constantes mutaciones profesionales, debilitan­
do los sistemas de compromiso y lealtades, así como la confianza inf01mal de 
los grupos (Oliva, 2007). Estas experiencias de trabajo quedan reflejadas en los 
discursos de las entrevistas, los cuales nos permiten visualizar las condiciones 
de trabajo y sus repercusiones en las expectativas de futuro. 

"Yo creo que la inestabilidad que tenemos ahora influye ... porque, ya lo 
ves, cada vez la gente tiene hijos más tarde y mucha gente no porque no quie­
ran tener hijos, sino porque no tiene una estabilidad" (EP 3: no-madre, téc­
nica de laboratorio, 30 años). 

A lo largo de muchas entrevistas se pone el énfasis en el estudio (una de 
ellas lo expresa así: "yo soy un poco doña cursos") concebido como "traba­
jo intelectual" y en fuente de satisfacción personal y profesional. 
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"La verdad ... tenía otras metas ... mi ilusión era tener el doctorado ... y 
poder llegar a ser investigadora ... no me he planteado tener hijos ... todavía 
lo de los hijos nos queda un poco lejos ... " (EP 4: no-madre, investigadora 
asociada, 32 años). 
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Es en este perfil en donde más se percibe la disputa entre la construc­
ción de un horizonte profesional benéfico ( coherente con las expectativas y 
motivaciones personales) y la problematización de la maternidad. Sin 
embargo, para algunas jóvenes no será tema de preocupación, no se sienten 
identificadas con la idea de "ser madres" ni será una prioridad en sus vidas. 
Para otras, también significa un proceso de reflexión personal y de conflic­
to, en tensión con la tradicional asignación de género, así lo relata una 
entrevistada: 

" ... ahora me estoy reconciliando un poco más con la maternidad ... he 
vivido una época un poco así, de contradicción o de posicionarme un poco, 
tener ciertos recelos hacia esa idea, de luchar un poco contra la idea de 
que ... si las mujeres no somos madres no estamos completas ... a lo mejor 
yo al no sentir mucho ese sentimiento de ser madre, o al no verlo ... parece 
que llega una edad en que todas las conversaciones de chicas giran en 
torno a eso ... cuestionarme también un poco las implicaciones de ser 
madre, claro, después ves que también hay muchas formas diferentes de 
llevarlo con tu pareja, y de ser madre .. . "(EP 1: no-madre, becaria de for­
mación, 28 años). 

En definitiva, bajo este perfil podemos interpretar que los proyectos pro­
fesionales (o sus proyectos de tesis), más que los proyectos de maternidad, 
marcan el universo de referencia para la m,ayoría de las jóvenes entrevista­
das. En este sentido, la continuidad de sus estudios universitarios y parale­
lamente la búsqueda de una estabilidad \aboral son tareas sustantivas carga­
das de intencionalidad cuya consolidación priorizan como camino para 
lograr cierta independencia económica y autonomía afectiva, constituyén­
dose así en claves para su autoestima (Lagarde, 2000;.Del Valle, 2002). 

La maternidad y la profesión: ¿vocaciones encontradas? 

En las últimas décadas, la vocación ha adquirido un nuevo sentido 
menos ligado a la idea de sacrificio, meno.a heroica y más vipculada a la idea 
de realización personal a través de una actividad profesional (Dubet, 2006) 
y también para muchas mujeres,mediante la experiencia de la maternidad. 
Como indica,Anne Cadoret (2003), "es cada vez más frecuente que las 
mujeres y los hombres deseen realizarse como seres humanos a través de la 
paternidad o maternidad. desconcierto e infelicidad de quienes descubren 
que son estériles o pocO'fértiles, lo, atestiguan". En este sentido, la "vocación 
para la maternidad" y la "vocación profesional" son consideradas en los 
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relatos de vida como motivaciones y gratificaciones emocionales. Así se 
pone de manifiesto en una entrevista: · 

" .. . soy mamá de vocación, mamá gallina, encantqda porque los recibí ya 
en una edad madura, incluso cuando yo ya me había doctorado ... con lo cuál 
mis niños llegaron cuando yo tenía mis t{lreas del espacio laboral ya hechas" 
(EP 5: madre, investigadora titular, 34 años). 

Asimismo, en las nauativas emergen constantes referencias al esfuerzo 
personal, a la dedicación y al compromiso como las principales premisas del 
trabajo en investigación, con el fin de sistematizary producir nuevos cono­
cimientos que sean publicables en revistas científiéas de gran impacto inter­
nacional. Tal vez estas sean las aptitudes más valoradas para la promoción 
profesional y así se percil?e: 

" ... es cuestión de que tú trabajes y tengas inquietudes intelectuales o 
laborales, depende de ti.:. es <;:,uestión de tiempo, de e.~fuerzo y de trabajo 
simplemente.-~" (EP 5: madre,investigadora titular, 34 años). 

"Como se supone sien)pre.de antemano que ... la investigación es un tra­
bajo vocacional pues las jornadas laborales son interminables ... sí que hay 
gente que tiene más vocación que otros" (EP 7: embarazada, investigadora 
post-doctoral, 32 años). 

Detrás de estos discursos también se vislumbra un cierto cuestiona­
miento a los límites de la vocación hacia la investigación. otras pala­
bras, cuando se refieren a sus carreras profesionales consideran que el 
talento, la capacidad y la. imaginación en sus trabajos no les garantizan un 
"éxito profesional" equitativo, transfiriendo esa responsabilidad a cada 
investigadora, en su propia inteligencia emocional, capacidad de supera­
ción y resistencia. 

"Algunos hacen su trabajo no sólo por vocación sino para conseguir 
más prestigio ... hay mucha competitividad en el mundo de la ciencia y tienes 
que tener mucho cuidado de que no te pisen un trabajo o te ganen la apues­
ta" (EP 7: embarazada, investigadora post-doctoral, 32 años). 

"La investigación ... te mantiene alerta constantemente ... te mantiene 
despierta con inquietudes y es muy creativa, sientes que tu trabajo da sus fru­
tos, los da muy a largo plazo, esa es la parte que lo hace. más difícil, pero es 
muy satisfactorio" (EP 6: madre, profesora universitaria, 34 años). 

En este sentido, la promoción profesional no sólo va ligada a la produc­
tividad de conocimientos, en tanto que no siempre logran acreditarse todos 
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los esfuerzos realizados y los procesos de valoración del sistema tienden a 
recompensar los éxitos y hallazgos mejor avalados. Entonces, otra capaci­
dad practicada en estos escenarios es la "capacidad de resistencia" frente al 
sentimiento de frustración y de culpa, no caer en el desaliento ni en la deses­
peración. Esta incertidumbre ejerce una poderosa erosión cuando se presen­
ta ligada a otras inseguridades (becas, contratos temporales, acreditaciones, 
etc.) desanimando a menudo las motivaciones y expectativas no sólo econó­
micas sino también emocionales e intelectuales de las que intentan mante­
nerse en la carrera de investigación. 

"Que el contrato no es fijo, entonces tengo que hacer puntos para con­
seguir una acreditación que me permita acceder a un contrato que sea per-
manente" 6: madre, profesora universitaria, 34 años). 

"Estoy con contrato parcial, a media jornada ... me convenía pues por 
otras cosas, tengo una hija y as{ me apaño perfectamente" (EP 8: madre, 
investigadora post-doctoral, 33 afios). 

En el siglo xxr aún nos encontramos con el reto de hacer posible la 
maternidad y la profesión como proyectos vitales en la "sostenibilidad de la 
vida" (Carrasco, 2001; Pérez, 2006)2. Según Mabel Burin (2004), las muje­
res lo resuelven de dos modos clásicos: uno, intentando mantener el equili­
brio y la tensión entre ambos proyectos, yendo de la lógica de los afectos 
(crear y sostener bienes subjetivos) a la lógica de los intereses (producción 
y multiplicación de bienes objetivos) y viceversa; o bien se ven forzadas a 
elegir entre un proyecto u otro, postergando para más a,delante el proyecto 
que ha quedado relegado. Parece indiscutible que los, "proyectos de mater­
nidad" de las mujeres residentes enEspaña han sido _concebidos como "ins­
tinto tardío", así lo expresan dos entrevistadas. Muchas mujeres consideran 
la maternidad un obstáculo para su vida profesional, e~ decir, los "proyectos 
de maternidad" son percibidos corno una rémora profesional, mientras que 
los "proyectos de paternidad" no repercuten de forma negativa para los 
hombres. Por tanto, pensar hoy en la posibilidad de tener descendencia se 
asocia a la reducción de libertad, a la incompatibilidad con una actividad 
profesional intensa y a la carencia de control sobre el propio proyecto de 
vida (Solé y Parella, 2004 ). Para los hombre~ fa "paternidad" no se proble-

2 
En el marco de1a Economía Feminista se introduce el concepto "sostenibilidad de la vida" 

no sólo con el fin de romperla clásica distinción entre producción (de cosas) y reproducción 
(de personas), sino tambiép. con el objetivo de abrir la posibilidad analítica de pensar y visua• 
lizar, como indica Amaia'Pérez Orozco (2'006:234), el "conjunto de[ ... ] relaciones sociales 
que garantizan la satisfacción de las necesidades de las personas y que están en estado de 
continuo cambio". 
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matiza se presenta como un obstáculo en sus trayectorias profesionales, al 
contrario, parece totalmente compatible, sin grandes renuncias ni contradic­
ciones como las que verbalizan estas entrevistadas: 

"Quizás la otra posibilidad ... es que pidiera algunaheca para algún 
post-doc en el extranjero, pero ... desc(Jrtada porque la verdad que con una 
hija ... lo tengo un poco difícil ... ento,ices eso ¿qué implica? ... pues que 
hipotecarnos un poco nuestr,9 formación por quedarnos aquí y de hecho la 
investigación necesita movilidad, movilidad para rendir a 100%" (EP 8: 
madre, investigadora post-doctoraL 33 años). 

"En mi carrera profesional no puedo decir que sea un obstáculo porque 
a la vez [la maternidad] ayuda ... tiene un doble sentido, es un obstáculo por­
que no eres libre para quedarte todo t¿l tiempo que quieras trabajando, o sea, 
tienes unos horarios más marcados, pero a la vez, eso tiene ~u lado bueno .. 
hace que aproveches"mejor el tiempo, que no te pierdas y que sepas que hay 
algo además de esto [de su trabajo] que te llena muchísimo más, entonces ... 
es un conjunto de emociones ... la gratificación es más emocional, ver que 
crece, ver que te llama mamá/pues es maravilloso, te llena, te llena mucho, 
es como que una parte de, ti está ahí, entonces, es una gratificación muy fuer­
te" (EP 6: madre, profesora universitaria, 34 años). 

Asimismo, en el informe sobre "Fecundidad y Valores en la España del 
Siglo xxr" (Delgado, 2006) se destaca que en la sociedad española se ha 
producido un retraso en la edad media elegida para la maternidad, que se 
ubica en los 30 años. Esta tendencia vuelve a acentuarse entre las mujeres 
con estudios superiores, que tienen su primer hijo o hija a los 33,5 años fren­
te a las de estudios elementales, que tienen su primer parto con casi 28 años 
de edad. El mundo universitario se ha abierto a las mujeres, sin embargo 
todavía sigue presentando sesgos de género importantes y no es, por supues­
to, un espacio igualitario. Quizás una causa acertada sea que la carrera aca­
démica generalmente se inicia a partir de los 30 años, coincidiendo con la 
etapa del ciclo vital en la que las mujeres se plantean la maternidad, lo cual 
repercute con una menor presencia de mujeres en los "espacios de poder y 
autoridad" (Valcárcel, 1997; Izquierdo, 2001). 

Un elemento aglutinador de las entrevistadas, enmarcadas en este 
será que su proyecto profesional se concibe como un eje central para la "sos­
tenibilidad de su vida". Sin embargo, esta centralidad que tiene la actividad 
profesional no se constituye en la única dimensión que define su "identidad 
femenina". La idea de un continuum, como explica Teresa del Valle (2002), 
es también aquí oportuna para pensar de fonna integrada en una interacción 
donde no aparecen grandes fisuras entre la dimensión profesional y la 
maternidad. Otra característica que podemos destacar de los procesos vita-

66 



MATERNIDADES: ENTRE EL MÉRITO SOCIAL Y LA RÉMORA PROFESIONAL 

les de estas mujeres es que han ido buscando y decidiendo distintas alterna­
tivas que en su opinión les permitían seguir creciendo y ampliando sus expe­
riencias tanto a nivel profesional como a nivel personal. Algunas de las 
informantes lo verb~lizan con estas palabras: 

"Yo siempre tuve bien claro que era importante cerrar ciertas parcelas 
académicas, antes de iniciar el proceso de maternidad. Aunque a veces des­
pués llega la sorpresa que cuando quieres no puedes, pero en mi caso tuve la 
fortuna de cerrar algunas etapas y abrir otras nuevas" (EP 5: madre, inves­
tigadora titular, 34 años). 

" ... cuando tuve a la niña, cuando me quedé embarazada fue porque jus­
tamente terminaba todas las historias de becas y tal. Entonces pensé, bueno 
estoy terminando la tesis, voy a ser algo con lo que realmente me sienta a 
gusto y feliz" (EP 9: madre, profesora universitaria, 32 años). 

En este sentido, se piensa la vida cotidiana como un "puzzle" y la mater­
nidad como una ficha nueva que no saben donde colocarla, y tienen que vol­
ver a definir las reglas de juego en el grupo doméstico, así de repente se va 
construyendo otra dinámica, otra historia que marca sus cotidianidades. Para 
Amparo Moreno y Pilar Soto (1994), "tanto el embarazo como la materni­
dad significan un cambio transcendental que atañe a todas las parcelas de la 
vida de la mujer: vida profesional, imagen corporal, vida afectiva, es decir, 
a sus relaciones con la pareja, los amigos, la madre, los colegas de trabajo, 
etc." Estos cambios quedan expresados en las"n~ativas de las mujeres en 
relación a los "usos del tiempo". Para ellas el tiempo se transforma en un 
recurso, así lo describe Ramón Ramos (2007) ,como m~táfora social. Un 
recurso tendencialmente escaso, cuyos usos dependen de pequeñas delibe­
raciones y decisiones. "Lo que se hace" y "no se hace" está cargado por 
valores heterogéneos y sometidos a estrictos juicios morales. En definitiva, 
lo que está en disputa es la idea de ser "buena madre" y su deber como 
"cuerpo para otros" (Basaglia y Kanoussi, 1983). A partir de la experiencia 
de la maternidad, las mujeres cambian la sintonía con los usos del tiempo, 
que podríamos calificar en palabras de Marcela Lagarde "sobre-usos del 
tiempo" como producto de la intensificación de actividades diversas en el 
mundo contemporáneo. Estas alteraciones J'combinaciones témporales se 
enuncian así: · 

"Es verdad que hapa antes de tener mi hija era como muy obsesiva con 
el laboratorio, obsesiva quiero decir que metía mogollón de horas, los fines 
de semana, durante tá semana, o s1:¡,a, todo el día laboratorio. Luego, cuando 
tuve la hija empecé a coger los horarios un poco normales, ¿no? Entonces, 
ya no empecé ni a ceder una hora de mi tiempo y ahora lo que te digo, con 
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las 5 horas de trabajo pues me da tiempo." (EP 8: madre, investigadora post­
doctoral, 33 años). 

"Yo creo que uno aprende a no perder el tiempf), a mí no me cuesta des­
prenderme de ciertas cosas de ocio, que antes me gustaban muchísimo, en 
eso sí ... se nota que es una prioridad la maternidad" (EP 9: madre, profeso­
ra universitaria, 32 años). 

En algunos casos, el esfueFio para sostener la tensión y el equilibrio 
entre la maternidad y la profesión será resuelta restándole horas al sueño, 
con el consiguiente estado ulterior de fatiga e irritabilidad (Burin, 2004). 
Y en relación al trabajo doméstico, las mujeres siguen siendo las "cabezas 
pensantes" y el motor ·que pone en marcha la dinámica cotidiana en el 
hogar, con grandes dificultades para despojarse de esta labor como asig­
nación de género. Al mismo tiempo, que justifican la poca iniciativa mas­
culina o su falta de corppromiso en las tareas domésticas. Así hablan de 
esta cuestión: 

"Pues, haber, organi.zo más yo, pero ... no porque piense que yo soy la 
mujer y deba hacerlo, sirioporque mi marido es así, él es bastante desastre 
y no arranca, para decirJo de alguna manera, entonces la que piensa soy 
yo, pero el resto lo repartimos" (EP 6: madre, profesora universitaria, 34 
años). 

"Pues, mira ... discutíamos constantemente por este asunto ... [con su 
pareja] ver que están las cosas mal hechas me pone un poco de los nervios. 
Pero ya he aprendido a callarme y ya sé que tienen que estar las cosas como 
estén para que él se sienta responsable también. Cuando llegó la niña, él se 
implicó más, se dio cuenta que yo llevaba mucho peso, desde la mañana, 
desde que me levantaba y se implicó más ... " (EP 9: madre, profesora univer­
sitaria, 32 años). 

En general, suelen ser las mujeres quienes buscan o se ven forzadas a 
buscar la compatibilidad de diferentes tareas a través de equilibrios y peri­
pecias imposibles. Cuando las madres no pueden dedicarse a la tarea del 
cuidado, todavía esta actividad se delega preferentemente en otra mujer (en 
las abuelas, mujeres inmigrantes o educadoras infantiles). Así pues, la cola­
boración de la red familiar, más que la red institucional del Estado, se con­
vierte en el recurso principal con el que cuentan las madres jóvenes que tra­
bajan para conciliar los dos mundos en los que están presentes/ausentes. 
Encontramos, además, que estas redes de apoyo familiar están cimentadas 
en lógicas de solidaridad femenina (entre madres e hijas, suegras y nueras, 
hermanas o amigas) y en estrategias espaciales que permiten hacer factible 
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este aporte de la red familiar mediante la cercanía de los hogares (Tobío, 
2005). 

'' ... vivíamos en un pueblo de la sierra, pero nos vinimos a Madrid y vivi­
mos en la misma calle que mi madre. Entonces ahí, tenemos un apoyo que es 
muy grande ... yo me siento bastante apoyada y mi marido también, sabemos 
que podemos contar con ella" (EP 6: madre, profesora universitaria, 34 años). 

"Entonces me organizaba dejando la niña en la guardería ... o con mi 
suegra, pues eso, la dejaba muy pronto a las mañanas ... " (EP 8: madre, 
investigadora post-doctoral, 33 años). 

"Yo cuento con una red de apoyos extraordinaria, mis padres viven 
enfrente de mí, vivían antes a las afueras, en un chalet y se cambiaron para 
vivir cerca ele sus hUos ... y gracias a ellos yo terminé mi tesis y yo puedo lle­
var la vida que llevo, sino no podría" (EP 9: madre, profesora universitaria, 
32 años). 

estrategias y redes familiares permiten alas mujeres, con vocación 
hacia la maternidad y la investigación, que continúen sus itinerarios profe­
sionales desplazándose incansablemente por los distintos "espacios de 
vida", resignificando sus maternidades como una elección más que un des­
tino. Si bien, el conflicto de la ambivalencia (Burin, 2004) queda expresado 
en la dificultad de responder simultáneamente a la "lógica de los afectos" y 
a la "lógica de los intereses" con el mismo rlivel de significación. No obs­
tante, en el discurso de estas mujeres prevalece la importancia de su lugar de 
trabajo como espacio de individualización, de autonomía y liberación, 
donde pueden valerse por ellas mismas, explorar y ocupar uoa posición des-
ligada de la figura del varón {Del Valle, 2002). ' 

"vuelta al hogar": de profesional a maruja de lujo 

Quizás sea este perfil el menos representativo y más cuestionado, ya que 
abarca a aquellas mujeres que, con estudios universitarios, por distintas 
razones deciden y defienden su derecho a "volver al hogar". Por un lado, 
podemos constatar que el mito de la "maternidad intensiva" sigue estando 
bien arraigado en algunas mujeres, cuyas répresentaciorres colectivas con­
densan un conjunto de significados relacionados con la exaltación de la 
maternidad, considerando que son ellas quienes mejor pueden ocuparse de 
la tarea del cuidado~•Por otro, a nivel social, se les sigue presionando para 
que regresen al hogar porque su ausencia en el grupo doméstico (y presen­
cia en el espacio profesional) i;esulta una amenaza al "ideal de familia" 
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(Paterna y Martínez, 2005). este sentido, todavía las mujeres son las prin­
cipales proveedoras de cuidados y siguen postergando su carrera profesional 
en nombre de las necesidades específicas' de los vínculos de apego. Y corno 
señala Mabel Burin (2004) "tales vínculos de apego110 son igualitarios con 
los varones, no porque ellos no perciban estas necesidades, sino porque ellos 
~y ellas- todavía consideran que son las mujeres las principales sostenedo­
ras de esos vínculos" en elprDceso de socialización de los más pequeños. 
De la interacción .con una entrevistada surge la denominación de la etiqueta 
"maruja". Ella misma lo explica así: 

"Pues, ahora mismo, yo quiero dejar la empresa porque no estoy a gusto 
en ella, y además creo que voy a estar mejor en c;sa una temporada, enton­
ces voy a dejar de trabajar ... me apetece descansar un poco.:. quiero estar 
tranquilita con rr¡,,is niiios y de maruja ... es una mezcla de todo ... y por otro 
lado, ahora mi marido de momento me lo puede permitir" 10: madre, 
directora de Dpto. de una Fundación, 34 años). 

Probablemente no ha sido nadáfácil tomar una decisión así. Puesto que, 
las mujeres deben enfrentarse, a unas. exigencias profundamente contradic­
torias, a un dilema que paree¿ Índisoluble: por un lado, si se dedican a su 
profesión, apuntando a un desarrollo laboral que mejore sus expectativas 
económicas, emocionales e intelectuales, serán señaladas como "ambicio­
sas" y condenadas bajo la representación social de "malas madres". Por el 
contrario, si optan por quedarse en casa, centradas en la tarea del cuidado, 
serán tildadas de "improductivas", "inútiles" o como la llaman en este caso: 
"maruja de lujo". Imágenes e ideas contrapuestas en que las mujeres no se 
salvan de ser juzgadas ni cuestionadas dependiendo de sus acciones u omi­
siones. 

"Yo he estado un año y pico meditando la decisión hasta que la he toma­
do me ha costado bastante, sobre todo pensando en la vuelta al trabajo, 
cuando me quiera reinc01porar que no sé cuando será ... a ver con qué pano­
rama me encuentro y a ver si soy capaz de reengancharme" (EP 10: madre, 
directora de Dpto. de una Fundación, 34 años). 

Todavía hoy, como en épocas pasadas, la maternidad es "causante del 
abandono del trabajo o de la actividad laboral de muchas mujeres, o al 
menos el origen de cierta pérdida de estatus profesional" (Paterna y Martí­
nez, 2005). En el artículo de prensa titulado "La maternidad altera la vida 
laboral de la mitad de las españolas" (El País, 16 de marzo de 2007, pág. 49) 
se presentan algunos datos que revelan los conflictos a los cuales se enfren­
tan las mujeres para compaginar los dos proyectos vitales en la "sostenibili-
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Figura l. Maternidad y actividad laboral 

Maternidad y actividad laboi"al 
lll¿EN QUÉ HA ,Jl,LTERAOO SU ACTIVIDAD LABORAL EL HECHO DE SER MADRES? 

En% 

11! DE 30 A 3-l M;ios 

Ha redLiciclo 
la oct1vidad !aborai 

Ha interrumpido la ectív,dad 
h:1boml durante un afio 
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y promociones 

Ha r .;sultado 
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fil] DE 35 A 39 Ai~os 

Muestra: St 767 mujeres con ed3d~s entre los 30 y !os 4-4 a/\o~. 

□ DE 40 A 44 AÑOS 

Fuente: Encuesta del CSIC sobre fecundidad y valores en la España del siglo XXL 
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dad de la vida". No sólo el "techo de cristaf' 9omo generador de malestares 
y factor principal en la detención o retracción de sus carteras profesionales, 

, ' A 

sino también se encuentran c9n un "piso'pegajoso" (sticky floor) del que es 
muy difícil despegarse cargado de la ideología de la "maternidad intensiva" 
(Burin, 2004; Hays, 1996). 

La Figura 1 pone de manifiesto, una vez más, que la "maternidad" es 
percibida como una rémora profesional en el itinerario biográfico de las 
mujeres, en consecuencia de los 'elevados costes materiales y emocionales 
en la tarea de los cuidados, que sólo excepcionalmente será perjudicial en la 
carrera profesional de los hombres. 

Asimismo, en este estudio de exploración cualitativa nos parece impor­
tante destacar y comprender el fenómeno de la "precarizaci6n de la existen­
cia" que impregna las distintas:;experiencias de maternidad y trabajo, en 
tanto "implica la desestructuracíón de las realidades vitales y laborales, lo 
cual supone la imposibilidad de hacer proyectos a medio o largo plazo, la 
vivencia fragmentada y móvil de los espacios y tiempos" (Precarias a la 
deriva, 2006). En este §>entido, pódemos apreciar otra metáfora social del 
tiempo, representativa de este pe.1;:fil, que aparece en las voces de las mujeres 
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cuando nos cuentan sus rutinas, es el "tiempo donado". Así se designa al 
tiempo que se regala u ofrece a otros simplemente por las características 
afectivas-emocionales de la relación entrañada. Mg,chas veces, el tiempo 
donado queda expresado como "tiempo de madre,,. ,Es sfecir, la singularidad 
del "tiempo de madre" es el sacrificio, que se puede distinguir en dos ver­
siones según el análisis de Ramón Ramos'.;/2007): "como sacrificio puro de 
quien inmola su "tiempo sin recibir nada a cambio, cwnpliendo una especie 
de destino sacrificial ligado a la·:rhaternidad; o como sacrificio que recibe 
cierta gratificación emocional: gozo, disfrute del hijo, no perderse la expe­
riencia fundamental de su crecimiento". 

Así, en la confluencia de representaciones y prácticas de la maternidad 
se van configurando las.identidades de estas mujeres, las cuales sintetizan en 
sus "experiencias de vida" la condición tradicional y moden1a de género. 
Para Marcela Lagarde (1990) el sincretismo de género será la plasmación de 
las diversas formas en que cada mujer yS tradicional y moderna a la vez, es 
decir, en la disputa de viejos y nuevos valores; La tensión resultante de esta 
disputa será salvada, a menudo, pósponiendo sus proyectos profesionales, o 
bien abandonando el trabajo,temporal o definitivamente. En este caso, las 
interacciones entre factores lábbrales, subjetivos y sociales contribuyen de 
un modo clave a la reconstrncción de las representaciones vinculadas al 
"retorno del hogar" como un requisito básico para el cumplimiento de la 
"maternidad idealizada". 

3. ALGUNAS CONCLUSIONES 

A lo largo de estas páginas hemos intentado exponer la tensión existen­
te entre el "mérito social" que representa culturalmente la maternidad en 
nuestra sociedad y la "rémora profesional" que ocasiona en el itinerario bio­
gráfico de las mujeres. Como resultado del análisis cualitativo, aplicado a 
las entrevistas en profundidad, hemos identificado tres perfiles que nos per­
miten visualizar distintas "experiencias de vida". Para las más jóvenes, agru­
padas bajo la etiqueta de beca en beca y sin proyectos de maternidad, serán 
sus proyectos profesionales y/o de tesis doctoral los que marcan su mundo 
de referencia, motivaciones y expectativas de futuro. 
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La maternidad no significa para ellas ninguna preocupación inmediata. 
Algunas no se sienten atraídas con esta asignación de género y priorizan otras 
metas (sus aspiraciones intelectuales, artísticas o laborales), aunque sean per­
cibidas como poco femenina por "ser no-madres" (Burin, 2004). Otras, en 
cambio, piensan en la maternidad como "instinto tardío", visualizando en su 
contexto social más cercano (en relación a sus vínculos afectivos: amigas, her­
manas, primas o compañeras de trabajo) que existen muchas formas diferen­
tes de "ser madres" y las posibilidades de resignificar las implicaciones de la 
maternidad. 

Con respecto al segundo perfil, enmarcamos a las mujeres que toleran 
las tensiones y los conflictos en el intento de compaginar la maternidad y la 
profesión como vocaciones encontradas. Aquí también hallamos discursos 
contrapuestos. Para algunas la maternidad será vivida como una rémora en 
sus itinerarios profesionales, mientras sus compañeros de trabajo avanzan en 
el desarrollo de su carrera laboral dedicados full-time a su perfeccionamien­
to. Así es expresado: 

" ... estar trabajando en la U niversiclad es una forma de vida, porque tie­
nes que llevarlo contigo, estás pensando continuamente en ello, estás conti­
nuamente estudiando ... esa es una motivación muy grande, que te paguen 
por algo que te gusta hace1; comunicar, enseñar, pero ... se lleva muchísimo 
tiempo de tu clía, muchísimo .. .Entonces, yo no aspiro a llegar a catedrática, 
es que no aspiro ... en principio me propQngo las cosas día a día. Y sin 
embargo, hablo con otros compañeros y sí·que tienen "como un itinerario 
que se van haciendo y tal". no tienen ql.je preocuparse e/!l qué fechas llegaran 
los hijos, si eso va a estorbar o no en la promoción ... es diferente, es diferen­
te" (EP 9: madre, profesora universitaria, 32 años) .. 

En este sentido, no podemos obviar que la discriminación de género en los 
espacios profesionales sejustifica, muchas veces, buscando su origen en las 
diferencias biológicas, psicológicas o de socializaci6n entre hombres y muje­
res. Entendiendo, desde esta perspectiva, que las mujeres asumen libremente su 
renuncia profesional, cuando anteponen la maternidad a su carrera profesional 
(Arranz, 2004), sin poner en cuestión la clásica cultura del trab:1jo fuertemente 
masculinizada. Otras mujeres, en cambio, pÍensan en la maternidad como un 
proyecto más en la vida; -proyecto deseado, consciente y elegido, como un 
mérito social que le proporciona ganancias emocionales y vínculos afectivos: 

" ... es maravilloso, no hay nada igual, no hay nada comparable, no hay 
nada mejor ... desde que tuve a fJÚ hija el trabajo lo veo de otra manera, no 
es que sea secundarÍ:() (!n sentido de nivel, pero cualitativamente es distinto" 
(EP 6: madre, profesora universitaria, 34 años). 
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No obstante, con la participación de las mujeres en estos "espacios de 
saber y poder" se van construyendo y legitimandÓ otros deseos más allá de 
los maternales. Los deseos de individualización, de independencia econó­
mica, autonomía y expectativas intelectuales, pueden sintetizarse como el 
anhelo a la igualdad de género. De este mo,do, la vida cotidiana es imagina­
da por las mujeres como la superación constante dt.los obstáculos vitales y 
el logro de sus metas personales (Lagarde, 2000). 

En relación: al último perfil, il que hemos acuñado la vuelta al hogar, 
vemos una clara identificación con el idealde la "maternidad intensiva". 
Aquí, el mito de la "madre feliz" sigue vigente y Jas teorías psicológicas 
sobre los vínculos de apego han contribuido a reforzar esa imagen de la 
maternidad feliz (Moreno y Soto, 1994)" Esta visión de la maternidad ejer­
ce "una fuerte presíó,n social que empuja a compartir esta creencia" (Julia­
no, 2004) y conduce a las ·mujeres, en primer lugar, a desear "ser madre" y, 
en segundo lugar, a elegir entre el desarrollo de su profesión o la materni­
dad. Mientras tanto,parece serla "vuelta al hogar" la mejor respuesta para 
la gestión de la vida cotidiana. 

'' 
"Para mí es lo más ifnpor'tante, la familia y, por lo tanto, los hijos. Yo 

desde que tengo hijos, e1s corno mi prioridad total y absoluta, siempre 
ellos, delante de los demás ... profesionalmente antes de tener hijos es 
corno que yo tenía más ambiciones, yo quería llegar a ser ... pero vamos, 
después de quedar embarazada eso me da igual ... cambiaron mis priori­
dades ... siempre intento estar en casa con ellos, es lo que quiero, es lo que 
me apetece realmente" (EP 10: madre, directora de Opto. de una Funda­
ción, 34 años). 

definitiva, el mito de la maternidad feliz proporciona un modelo 
homogéneo para todas las mujeres, que no da lugar a las posibles alternati­
vas de experimentar otras maternidades y estigmatiza a aquellas que no pue­
den o no quieren serlo. Entonces, de ahí la necesidad de la tarea descons­
tructiva de los mitos de la maternidad (Moreno Hernández, 2002) y su 
relación con el itinerario profesional de las mujeres. 
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